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RESUMEN 

Eunica tatila (Herrich–Schäffer) (Nymphalidae: Biblidinae: Biblidini) es una especie 

de mariposa diurna neotropical, de la que se reconocen dos subespecies centro–

norteamericanas, E. t. tatila, E. t. tatilista Kaye, y una principalmente sudamericana, E. t. 

bellaria Fruhstorfer, presente en el norte y centro de Argentina. Con respecto a esta última, no 

existen datos publicados sobre la dinámica poblacional anual más allá de registros aislados de 

presencia y migración, y son escasos los antecedentes sobre sus estados inmaduros, contándose 

con reportes de Sebastiania commersoniana (Baill.) L. B. Smith & R. J. Downs como planta 

hospedadora, y descripciones superficiales de la larva de último estadio y pupa. Los machos 

de esta subespecie se describen como dorsalmente castaños, con un intenso reflejo azul 

violáceo en la base de las alas, mientras que existen discrepancias en la descripción de las 

hembras de acuerdo al autor: totalmente castañas o con un reflejo azul verdoso. La faz ventral, 

por su parte, se describió con un patrón críptico de diseño, ampliamente variable en las alas 

posteriores, con ocelos submarginales con pupilas cuyo color sería de utilidad para el 

reconocimiento de las subespecies. Considerando estos antecedentes, se planteó como objetivo 

general para el presente trabajo conocer la fenología, el ciclo biológico y la variabilidad 

morfológica de los adultos de E. t. bellaria en un sendero dentro del Bosque Serrano de la 

provincia de Córdoba, Argentina, entre noviembre de 2020 y junio de 2021. En 15 días soleados 

y sin viento, separados por al menos una semana, dos operadores registraron durante tres horas 

la abundancia relativa de adultos a lo largo del sendero. Además, algunos ejemplares adultos 

fueron capturados con red entomológica para estudiar su morfología, y los inmaduros 

encontrados sobre los guindillos fueron recolectados, trasladados y criados individualmente 

sobre brotes de la misma especie de planta en el laboratorio a fin de describir su ciclo y 

establecer sus tiempos de desarrollo. La dinámica temporal de los adultos y los tiempos de 

desarrollo de los inmaduros sugieren que la subespecie es multivoltina. Se confirma a S. 

commersoniana como planta hospedadora en el área de estudio, y se describe la morfología 

externa y tiempos de desarrollo de sus estados inmaduros, discutiendo sus similitudes y 

diferencias con los escasos estados inmaduros conocidos de otras especies del género. También 

se describe la variación morfológica de las alas de los adultos, desestimando parcialmente la 

descripción de las hembras respecto al color de su faz dorsal, y se describen ocho morfotipos 

en base a variaciones en el patrón de diseño del ala posterior, a la vez que se pone en duda la 

utilidad del color del centro de los ocelos como carácter taxonómico. 

 

Palabras clave: fenología, estados inmaduros, polimorfismo, cripsis. 
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INTRODUCCIÓN 
 

El género Eunica Hübner (Nymphalidae: Biblidinae: Biblidini) incluye 40 especies 

principalmente neotropicales, con la mayor riqueza en la región Andina y la cuenca del 

Amazonas (Jenkins, 1990; Lamas, 2004). En Argentina, hasta el presente, hay confirmadas 

cuatro especies de Eunica (E. eburnea Fruhstorfer, E. maja maja (Fabricius), E. margarita 

(Godart) y E. tatila bellaria Fruhstorfer) aunque, probablemente, dos más se encuentren en 

áreas selváticas (E. caelina caelina (Godart) y E. macris macris (Godart)). En Córdoba sólo 

dos especies de Eunica estarían presentes: E. m. maja, de presencia dudosa, y E. t. bellaria 

(Hayward, 1931, 1973; Klimaitis et al., 2018), esta última en ambientes serranos (Volkmann 

& Núñez–Bustos, 2013).  

Eunica tatila (Herrich–Schäffer) es una de las especies más extendidas en el género, y 

de la que se reconocen tres subespecies: E. t. tatila que habita entre el sur de Estados Unidos 

de Norteamérica (Texas) y Costa Rica, E. t. tatilista Kaye que habita en Florida y las islas del 

Caribe, y E. t. bellaria, que habita en la mayor parte de Sudamérica, desde Panamá (Jenkins, 

1990) (Fig. 1). Los adultos de E. tatila se caracterizan por presentar el ápice del ala anterior 

cóncavo o “recortado” y, dorsalmente, siete puntos blancos en la mitad externa del ala anterior, 

los que serían relativamente más pequeños y estarían parcialmente oscurecidos en E. t. bellaria 

(Hayward, 1931; Jenkins, 1990). En Argentina, E. t. bellaria se distribuye en todas las 

provincias del norte y centro, hasta los 1200 msnm y, aproximadamente, el paralelo 32º S, 

excepto en el este, que se extiende por las selvas en galería del Río Uruguay hasta, 

aproximadamente, el paralelo 34º 26’ S (Hayward, 1973; Klimaitis et al., 2018).  

A los adultos de E. t. bellaria se los menciona como de hábitos posiblemente frugívoros 

(Hayward, 1931; Silva et al., 2015), sin embargo, también ocasionalmente se los ha registrado 

libando néctar de Chromolaena arnottiana (Griseb.) R.M. King & H. Rob. (Asteraceae) 

(Malcolm & Slager, 2015) y, en general, poco se conoce sobre las fuentes de nutrientes de los 

adultos de las especies del género (DeVries, 1986). Por otra parte, se los refiere como 

ocasionalmente migrantes, con registros en Paysandú, Uruguay, en febrero de 1902 y marzo 

de 1943 (Williams, 1945), y en Tucumán, Argentina, en diciembre de 1918 (Williams, 1945) 

y en abril de 2010 (Malcolm & Slager, 2015). Salvo por estas últimas referencias, no hay datos 

publicados sobre la dinámica poblacional anual de la subespecie, aunque en observaciones 

realizadas durante los últimos tres años en el bosque serrano, se han registrado adultos desde 

finales de primavera hasta mediados de otoño (Zapata, com. pers.), en contraposición a la 

presencia otoñal referida por Volkman & Núñez–Bustos (2013).  
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A pesar de la amplia distribución de E. t. bellaria en Sudamérica, la única especie de 

planta que se ha reportado como hospedadora es Sebastiania commersoniana (Baill.) L. B. 

Smith & R. J. Downs (Euphorbiaceae), conocida como “guindillo” (Volkmann & Núñez–

Bustos, 2013), la que tiene una distribución más restringida (Zuloaga et al., 2008). Del resto 

de las subespecies de E. tatila, sólo de E. t. tatilista se conoce como hospedadora a Gymnanthes 

lucida Sw. (Euphorbiaceae) en Florida (Minno et al., 2005), mientras que otras especies de 

Eunica se desarrollan sobre árboles y arbustos de las familias Burseraceae, Euphorbiaceae, 

Rutaceae, Caryocaraceae, Eleocarpaceae, Clusiaceae y Simaroubaceae (DeVries, 1986; 

Ackery, 1988; Jenkins, 1990; Beccaloni et al., 2008).  

En cuanto a los estados inmaduros de Eunica, existen escasas descripciones en la 

bibliografía: el huevo de E. alcmena alcmena (Doubleday) (Nieves–Uribe et al., 2016), el ciclo 

completo de E. bechina magnipunctata Talbot (Oliveira & Freitas, 1991; Freitas & Oliveira, 

1992; Nieves–Uribe et al., 2015), la larva de último estadio y pupa de E. malvina Bates 

(Jenkins, 1990; Ríos, 2019), la larva de último estadio y pupa de E. margarita (Müller, 1886; 

Hayward, 1931), la larva de último estadio de E. clororhoa mira Godman & Salvin (DeVries, 

1987; Jenkins, 1990), el huevo, larva de último estadio y pupa de E. monima (Stoll) (DeVries, 

1987; Hall et al., 2013; Nieves–Uribe et al., 2015), la distribución de éscolos y espinas dorsales 

y subdorsales de la larva de último estadio de E. mygdonia (Godart) (Jenkins, 1990), 

parcialmente la larva de último estadio de E. sophonisba (Cramer) (Jenkins, 1990), y de E. 

tatila sólo se contaba hasta el presente con las descripciones superficiales de la larva de último 

estadio, los números de espinas en las hileras dorsales y subdorsales de ésta (subespecie no 

explicitada), y de la pupa de E. t. bellaria (Jenkins, 1990; Volkmann & Núñez–Bustos, 2013). 

Según Jenkins (1990), los machos de las tres subespecies de E. tatila se caracterizan 

por ser dorsalmente castaños, con un intenso reflejo azul violáceo en la base de las alas, 

mientras que las hembras serían variables: mientras las de E. t. tatila y E. t. tatilista presentarían 

también el área basal con reflejo azul violáceo, las de E. t. bellaria serían totalmente castañas. 

Esta descripción de E. t. bellaria es sostenida también por Volkmann & Núñez–Bustos (2013) 

y Klimaitis et al. (2018), no así por Hayward (1931), quien indica que las hembras poseen un 

reflejo azul verdoso en la faz dorsal, por lo que el color o reflejo sería un atributo de escasa 

utilidad para reconocer los sexos. Estos, además, difícilmente se puedan diferenciar por su 

longitud del ala anterior, ya que existe una amplia superposición de los rangos de medidas de 

machos y hembras en las tres subespecies, la que varía entre los 20 y 31 mm (Jenkins, 1990). 

Por otra parte, en vista ventral, ambos sexos de E. tatila presentan una coloración 

críptica pardo grisácea (DeVries, 1987), con los mismos puntos blancos de la faz dorsal más 
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uno en la celda discal del ala anterior, y una hilera de seis o siete ocelos submarginales en el 

ala posterior (Hayward, 1931; Jenkins, 1990). Según Jenkins (1990), las subespecies 

presentarían diferencias en el color del centro o pupila de estos ocelos: negro en E. t. tatilista, 

y blanco en E. t. tatila y E. t. bellaria, característica considerada también por Cavanzón–

Medrano et al., (2016) en el estudio de E. tatila en Yucatán, México. Adicionalmente a los 

ocelos, la faz ventral del ala posterior presenta un patrón de diseño ampliamente variable 

(Jenkins 1990, Volkmann & Núñez–Bustos 2013, Klimaitis et al., 2018), tanto, que ha sido 

posible caracterizar 12 morfotipos diferentes de E. tatila (Cavanzón–Medrano et al., 2016).  

 

 

 

 

 

Figura 1. Mapa de distribución de las tres subespecies de Eunica tatila. Amarillo: Eunica tatila 

tatila; azul: Eunica tatila tatilista; verde: Eunica tatila bellaria. Modificado de Cavanzón–

Medrano 2016, de acuerdo a Jenkins (1990) y Klimaitis et al. (2018), usando ArcView GIS 

3.2.  
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Integrante habitual de la lepidopterofauna serrana de Córdoba (Villafañe et al., 2009; Volkman 

& Núñez–Bustos, 2013; Drewniak et al., 2016) y con escasa información biológica disponible 

según los antecedentes expuestos, se propuso como OBJETIVO GENERAL para el presente 

trabajo conocer la fenología, el ciclo biológico y la variabilidad morfológica de los adultos de 

Eunica tatila bellaria en un sector de Bosque Serrano próximo al barrio El Diquecito de la 

localidad de La Calera, en Córdoba, Argentina, durante el ciclo primavera-otoño 2020-2021. 

En este marco, los OBJETIVOS ESPECÍFICOS formulados fueron: 

1) Describir la fenología de los adultos de la subespecie en el área de estudio. 

2) Describir los estados inmaduros y establecer sus tiempos de desarrollo en laboratorio. 

3) Estudiar la variabilidad de la longitud del ala anterior, coloración y patrón de diseño de 

las alas de los adultos provenientes del área de estudio. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Área de estudio 

El área de estudio se encuentra en las proximidades del barrio El Diquecito de la 

localidad de La Calera, a 530 msnm, ubicada dentro de la Reserva Hídrica y Recreativa Natural 

Bamba, creada en 2001 por la ordenanza municipal 059 de La Calera (sin reglamentar), y a la 

que se accede por la ruta provincial E55 en el Km 12 (Fig. 2). La localidad de La Calera 

pertenece al Departamento Colón de la Provincia de Córdoba, Argentina, y se encuentra 

emplazada entre las coordenadas 31° 20′ 44″ latitud sur, y 64° 20′ 18″ longitud oeste, entre el 

faldeo oriental de las Sierras Chicas y la llanura pampeana (Fernández & Martínez, 2019). De 

acuerdo con Cabrera (1976) el territorio forma parte del Distrito del Chaco Serrano, donde 

entre los 500 y 1300 msnm y, principalmente, en valles, quebradas y laderas escarpadas, se 

desarrolla el Bosque Serrano, caracterizado por la dominancia de Schinopsis marginata Engl. 

“orco–quebracho” (Anacardiaceae), junto con Lithraea molleoides (Vell.) Engl. “molle de 

beber” (Anacardiaceae) y Zanthoxylum coco Gillies ex Hook. f. et Arn “coco” (Rutaceae) 

(Giorgis et al., 2011). Según Capitanelli (1979), el tipo climático es semi–húmedo, con 

tendencia a semi–seco, con precipitación media anual de 700 a 800 mm. En la zona el invierno 

térmico abarca de mayo a mediados de agosto y no habría verano térmico, sino una estación 

intermedia entre septiembre y abril (Capitanelli, 1979). Las precipitaciones se concentran entre 

mediados de septiembre y mediados de marzo, y los suelos se saturan de agua entre septiembre 

y diciembre (Capitanelli, 1979). La temperatura media anual es de 17,5ºC, con una máxima 

media anual de 23,8ºC y una mínima media anual de 12,1ºC. (https://es.weatherspark.com). En 
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esta zona, en las márgenes del Río Suquía y arroyos tributarios, se encuentran numerosos 

ejemplares de S. commersoniana o guindillo, y se han observado ejemplares de E. t. bellaria 

en repetidas oportunidades (Zapata, com. pers.). Después de evaluar diferentes alternativas, se 

fijó un recorrido de 1500 m por un sendero preexistente, donde se encuentran numerosas 

plantas de guindillo (Figs. 2–5). 

 

Figuras 2–5. Área de estudio. 2. Mapa con ubicación del sendero. 3. Ingreso al sendero en 

diciembre de 2020. 4. Aspecto de un sector del sendero en febrero de 2021. 5. Aspecto de un 

sector del sendero en mayo de 2021. 
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La planta hospedadora 

Sebastiania commersoniana es un arbolito nativo del Cono Sur de Sudamérica, excepto 

Chile. Se lo encuentra en los estados del sur de Brasil, sureste de Paraguay, Uruguay y, en 

Argentina, en Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, Misiones, Salta y 

Tucumán (Zuloaga et al., 2019) (Figs. 6–12). En Córdoba se encuentra en formaciones 

boscosas del Chaco Serrano, asociado a cursos de agua y fue propuesto como árbol pionero 

(Demaio et al. 2002; Piaggio & Delfino 2009). 

 

 

Figuras 6–12. Sebastiania commersoniana. 6 y 7: porte del arbolito; 8: hojas; 9: brotes tiernos; 

10: inflorescencia; 11: fruto; 12: distribución en el Cono Sur de Sudamérica (según Zuloaga et 

al., 2019, con Google Earth pro ver. 7.3.4.8248).  
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Estudio de la fenología 

A partir del 13 de noviembre de 2020 (cuando fue posible circular entre departamentos 

por restricciones de la pandemia) en días despejados, de poco viento, y entre las 9 y las 15 

horas, condiciones adecuadas para la actividad de los adultos de Eunica según Jenkins (1990), 

dos operadores recorrieron el sendero durante tres horas. En cada recorrido se registró el 

número de ejemplares avistados por ambos operadores durante las tres horas (abundancia 

relativa, Vargas–Fernández et al., 1996). Cada punto de registro se dejó marcado con un hilo 

de color sobre las plantas próximas (Fig. 13) y durante el retorno, se capturaron algunos de los 

ejemplares con red entomológica (Fig. 14), acción que no siempre resultó efectiva por su 

comportamiento evasivo y vuelo rápido y errático. Al tratarse de una especie territorial 

(Jenkins, 1990; Tuesta–Zabala, obs. pers.), la probabilidad de registrar por duplicado el mismo 

ejemplar en dos sitios es muy baja. En los primeros muestreos se intentó utilizar un cebo de 

banana con azúcar fermentada por 24 hs para atraer ejemplares (Vargas–Zapata et al., 2014) 

(Fig. 15), pero dado el escaso éxito observado (un ejemplar en dos fechas de muestreo, a pesar 

de observarse otros ejemplares en áreas cercanas) y la imposibilidad de dejar trampas tipo Van 

Someren–Rydon (Winter Jr., 2000) por el tránsito habitual de animales (caballos, cabras) y 

lugareños del área, se decidió no continuar con la práctica en los muestreos siguientes. Los 

muestreos se realizaron hasta el 3 de junio de 2021, cuando dejaron de registrarse adultos. En 

el período mencionado se realizaron 15 muestreos, separados por un mínimo de siete y un 

máximo de 22 días. 

La descripción gráfica de la fenología, definida como la distribución temporal de la 

especie (Wolda, 1988), se realizó en base a los datos de abundancia relativa. La descripción 

está acompañada con valores de temperaturas y precipitaciones medidas en las estaciones 

meteorológicas instaladas en Escuela Voler Parapente – ICORDOBA22 y el barrio cerrado La 

Cuesta – ICOLND27 (La Calera) (https://www.wunderground.com/), o, en su defecto, de la 

Escuela de Aviación Militar (EAM) (Córdoba) (https://www.smn.gob.ar/). A fin de explorar 

posibles asociaciones entre los valores de abundancia de los adultos y las variables climáticas 

mencionadas, se realizaron análisis de correlación simple (Sokal & Rohlf, 1979) en InfoStat 

(Di Rienzo et al., 2016). 
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Ciclo biológico 

1) Trabajo de campo  

Durante los recorridos de retorno por el sendero, se revisaron los brotes (Fig. 9) de 

ramas bajas o ejemplares arbustivos de guindillo en busca de huevos a fin de registrar su 

presencia y obtener el material necesario para realizar la cría de los inmaduros (Freitas & 

Oliveira, 1992). Cuando huevos o larvas fueron encontrados, se cortaron los brotes y hojas con 

ellos, se los dispuso en recipientes individuales rotulados por fecha y se trasladaron al 

laboratorio para su seguimiento (Figs. 16 y 17). En seis muestreos se utilizó, además, el método 

de vareo para la obtención de larvas (Winter Jr., 2000), pero no se registró ningún caso positivo. 

2) Trabajo de laboratorio  

A. Cría de ejemplares 

Los ejemplares inmaduros recolectados fueron trasladados a un laboratorio en la ciudad 

de Córdoba, en barrio Cárcano de Horizonte, donde se mantuvieron en condiciones 

seminaturales de luz y temperatura. Durante todo el desarrollo se registró la temperatura media 

diaria con un termómetro digital (termohigrómetro de máximas y mínimas TFA).  

Los huevos fueron medidos en diámetro y altura (en mm) con un microscopio 

estereoscópico con ocular micrométrico (Zeiss Stemi 508) (n = 3), fotografiados (Axiocam 

ERc5S) y mantenidos en recipientes individuales hasta el nacimiento de las orugas. Las mismas 

se acomodaron sobre un brote tierno de guindillo, el que fue renovado y el recipiente 

higienizado cada uno o dos días, según necesidad. Se registró fotográficamente su evolución 

(Axiocam ERc5S o Nikon 5100, objetivo 18–55, según tamaño) y de cada larva se midió su 

longitud (en mm) con ocular micrométrico (primer estadio) o regla (estadios siguientes) cuando 

se fijó a una superficie para mudar (Fig. 18). De las cápsulas cefálicas que fueron retiradas del 

recipiente de cría con pincel y conservadas en seco en tubos Eppendorf, se tomaron medidas 

del ancho máximo (a la altura de los stemmata, Freitas & Oliveira, 1992) y longitud de los 

cuernos (en mm) a partir de imágenes digitales (Axiocam ERc5S) con el programa ImageJ 

vers. 1.53 (Schneider et al., 2012) (n = 3 por estadio). Las pupas, medidas en largo (vista lateral) 

y diámetro a la altura del mesotórax (vista ventral) (en mm) con regla, fueron mantenidas en 

los mismos recipientes individuales ya que el espacio era suficiente para que el adulto 

extendiera las alas. Los adultos emergidos fueron sacrificados por congelación una vez 

extendidas completamente las alas, conservados en freezer, preparados según técnicas usuales 
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(Winter Jr., 2000; Andrade-C et al., 2013) (Fig. 19) y depositados en cajas entomológicas (Fig. 

20). Cinco larvas de primer estadio fueron sacrificadas en agua hirviendo y conservadas en 

etanol 80% a fin de disponer de material para las descripciones de quetotaxia (Winter Jr., 2000).  

B. Descripciones. 

1. De los inmaduros y sus tiempos de desarrollo 

El rango en días de tiempo total de desarrollo se obtuvo a partir del seguimiento de 

individuos criados desde el huevo hasta la emergencia de los adultos. Con el total de individuos 

criados se calculó el promedio de las dimensiones (en mm) y del tiempo de desarrollo (en días) 

de cada estado y estadio. Como el seguimiento se realizó a partir de huevos y de individuos de 

distintos estadios larvales recolectados en el campo, el número de individuos (n) considerado 

en cada uno fue variable. Además, se calculó el tiempo promedio total de desarrollo como la 

suma de los tiempos promedio de desarrollo teniendo en cuenta todos los seguimientos, y el 

desvío estándar como el promedio de los desvíos de cada estado/estadio ponderado por el n 

correspondiente. 

La descripción de la morfología del huevo se realizó a partir de las imágenes tomadas 

de huevos silvestres. La nomenclatura coriónica utilizada y esquemas de simetría se realizaron 

siguiendo a Llorente–Bousquets & Castro–Gerardino (2007), Nieves–Uribe et al. (2015, 2016).  

Los patrones de coloración de las larvas y las pupas se describieron a partir del material 

fresco y las imágenes siguiendo a Mosher (1916) y Freitas & Oliveira (1992). La quetotaxia 

(distribución de cerdas primarias) de las larvas del primer estadio y la distribución de éscolos 

(elevaciones esclerosadas simples que soportan cerdas o ramificaciones espinosas) del quinto 

estadio, se realizaron a partir del material conservado siguiendo a Stehr (1987) y Freitas & 

Oliveira (1992).  

Se representó la tasa de crecimiento del diámetro de la cápsula y cuernos cefálicos a 

través de los estadios larvales, estructuras esclerosadas que no varían con el número de días en 

el estadio ni con estado de turgencia corporal (Scoble, 1992), mediante una regresión lineal. Se 

compararon las medidas corporales de las pupas de ambos sexos (establecidos después de la 

emergencia) mediante pruebas Mann–Whitney–Wilcoxon (Sokal & Rohlf, 1979). Los análisis 

estadísticos fueron realizados en InfoStat (Di Rienzo et al., 2016). 
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2. De los adultos 

En cada visita al área natural, se capturaron con red hasta diez ejemplares para el estudio 

de variabilidad morfológica. Dichos ejemplares fueron sacrificados in situ por compresión del 

tórax con los dedos, conservados en sobres de papel manteca rotulados por fecha y 

almacenados en freezer hasta su preparación y disposición como se describió en apartado 

anterior con los emergidos en laboratorio. Una vez preparado, cada ejemplar silvestre, así como 

los emergidos en laboratorio, fueron fotografiados con una cámara digital (Xiaomi Poco M3) 

en vista dorsal y ventral y luego fueron sexados mediante la inspección de la terminalia bajo 

estereomicroscopio (Zeiss Stemi 508), diferenciando a los machos por la presencia del 

hipandrio, una modificación del octavo esternito, considerado un carácter autapomórfico de 

Biblidinae (Leite et al., 2017). La longitud del ala anterior izquierda de cada ejemplar, desde 

su inserción al cuerpo hasta el ápice, fue medida a partir de las fotografías digitales con el 

programa ImageJ (Schneider et al., 2012). La nomenclatura de las nervaduras alares utilizada 

es la propuesta por Scoble (1992). La longitud del ala anterior de los adultos fue comparada 

entre sexos y entre orígenes (silvestres o criados en laboratorio) mediante pruebas Mann–

Whitney–Wilcoxon (W) (Sokal & Rohlf, 1979). Los análisis estadísticos fueron realizados en 

InfoStat (Di Rienzo et al., 2016). La descripción de la variación morfológica de la faz ventral 

del ala posterior siguió a lo propuesto por Cavanzón–Medrano et al. (2016). 
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Figuras 13–20. Métodos empleados para el estudio de E. t. bellaria. 13: hilo para señalar 

presencia de ejemplares adultos en el sendero; 14: captura de ejemplares adultos mediante el 

uso de red entomológica; 15: adulto libando cebo de fruta fermentada; 16 y 17: recipiente para 

la cría de inmaduros; 18: medición de ejemplar inmaduro (4to estadio); 19: ejemplares adultos 

en preparación; 20: adultos resguardados en cajas entomológicas. 
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RESULTADOS 

 

De los muestreos realizados, en el primero y en el último no se encontraron ejemplares 

adultos. Cuando estuvieron presentes, mostraron un comportamiento territorial caracterizado 

por vuelos rápidos y erráticos, con repetidos retornos a los mismos puntos de percha o 

descanso. Sólo en un par de ocasiones se observaron adultos libando sobre suelo húmedo de 

un arroyo temporal, y sólo un individuo muy desgastado fue atraído y desenrrolló su 

espiritrompa sobre el cebo de banana fermentada ofrecida (Fig 15). Huevos y larvas sólo fueron 

observados en el campo a partir de marzo, a pesar de haberse realizado registro de brotes tiernos 

durante todo el período de estudio y vareo de ramas en distintas ocasiones. Los tiempos de 

desarrollo de estados inmaduros que se informan corresponden, por lo tanto, al otoño. Como 

resultado de las observaciones, sólo se registraron unos pocos ejemplares de hormigas en una 

oportunidad y éstas no se encontraban interactuando con los inmaduros. Adultos capturados, 

confinados en jaulas y a los que se les ofreció una solución de sacarosa en agua al 10% (Winter 

Jr., 2000), sobrevivieron sólo un par de días y no ovipusieron. 

 

Fenología 
En los 15 muestreos realizados entre el 11 de noviembre de 2020 y el 3 de junio de 

2021 se registraron 131 ejemplares adultos de E. t. bellaria (Figs. 21–26). La distribución 

temporal de los adultos observados, junto con los valores de las variables climáticas de 

temperatura en los días de muestreo y precipitación acumulada entre muestreos se muestran en 

la Fig. 27. En la misma se observan tres incrementos de abundancia de adultos. El primero 

entre diciembre de 2020, con el registro del primer individuo, y el 7 de enero de 2021, cuando 

se registró el máximo de 24 individuos. El segundo en febrero, con un máximo de 17 individuos 

el día 26. El último ocurrió entre fines de marzo y el 17 de abril, con un máximo de 17 

individuos avistados. A partir de junio no se observaron individuos. Entre cada máximo de 

abundancia pasaron 50 y 45 días respectivamente. La abundancia relativa no estuvo 

correlacionada con las variables climáticas diarias de temperatura máxima, promedio, y 

mínima ni con la precipitación acumulada entre muestreos (Tabla 1). Sin embargo, al 

observarse en el gráfico cierta correspondencia de los valores de abundancia y las 

precipitaciones acumuladas, se exploró la posible existencia de correlación de la abundancia 

con precipitaciones acumuladas entre 25 y 50 días previos a cada fecha de muestreo, límites 

establecidos en correspondencia con los datos bionómicos (tiempos de desarrollo obtenidos en 

la sección siguiente) y fenológicos (picos de abundancia). En estos análisis todas las 
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correlaciones fueron estadísticamente significativas, y la más elevada correspondió a las 

precipitaciones acumuladas en los 27 días previos a cada muestreo (Tabla 2; Fig. 28). 

 

Tabla 1. Análisis de correlación entre la abundancia relativa de adultos de E. tatila bellaria 

observada en el área de estudio y condiciones meteorológicas. r: coeficiente de correlación de 

Pearson; p: valor de probabilidad asociada.  

 r p 

Temperatura máxima 0,24 0,3807 

Temperatura media 0,16 0,5752 

Temperatura mínima –0,04 0,8796 

Precip. Acum. entre muestreos 0,48 0,0724 

 

Tabla 2. Correlaciones entre la abundancia relativa de adultos de E. tatila bellaria observada 

en el área de estudio y precipitaciones acumuladas entre 25 y 50 días previos a la fecha de 

muestreo. r: coeficiente de correlación de Pearson; p: valor de probabilidad asociada; * valor 

estadísticamente significativo. Negritas: valor de correlación más elevado. 
 

Días de acumulación previo al muestreo r p 

25 0,65 0,008* 

26 0,67 0,006* 

27 0,83 0,0001* 

28 0,82 0,0002* 

29 0,81 0,0002* 

30 0,82 0,0002* 

31 0,81 0,0002* 

32 0,75 0,001* 

33 0,76 0,001* 

34 0,74 0,001* 

35 0,74 0,001* 

36 0,77 0,0008* 

37 0,76 0,001* 

38 0,77 0,0007* 

39 0,80 0,0004* 

40 0,80 0,0003* 

41 0,78 0,0006* 

42 0,77 0,0008* 

43 0,79 0,0005* 

44 0,79 0,0005* 

45 0,78 0,0006* 

46 0,77 0,0007* 

47 0,77 0,0009* 

48 0,78 0,0006* 

49 0,78 0,0006* 

50 0,78 0,0006* 
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Figuras 21–26. Adultos de Eunica tatila bellaria avistados en el sendero del área de estudio. 

21–24. Ejemplares posados en vegetación. 21: ejemplar emergido recientemente, con alas 

poco gastadas. 22: ejemplar muy desgastado. 23–24. ejemplares mimetizados con la corteza de 

un tronco. 25–26. Ejemplar asoleándose sobre suelo arenoso. 25: asoleándose; 26: con alas 

plegadas.  
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Figura 27. Abundancia relativa de adultos de Eunica tatila bellaria entre noviembre 2020 y 

junio 2021 en el área de estudio y variables meteorológicas provenientes de estaciones 

próximas: temperatura máxima, media y mínima diaria correspondiente a las fechas de 

muestreo y precipitación acumulada entre fechas de muestreo. 

 

 
Figura 28. Abundancia relativa de ejemplares adultos de Eunica tatila bellaria entre 

noviembre 2020 y junio 2021 en el área de estudio y precipitación acumulada 27 días previos 

a cada fecha de muestreo.  
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Descripción de inmaduros y sus tiempos de desarrollo 

Huevo (Figs. 29–33). Forma entre semioblonga y cónica, base levemente convexa, 

ápice truncado. Color blanco amarillento inicialmente, se vuelve amarillo claro en poco tiempo 

y se oscurece a medida que avanza el desarrollo. Ornamentación del corion: desde la base se 

extienden regularmente 12 ejes longitudinales y aproximadamente 20 costillas transversales, 

que en el ápice se desordenan formando el relieve micropilar. Dos tipos de ejes longitudinales 

se alternan pudiendo ser: ejes largos (L) con crestas poco desarrolladas que alcanzan la zona 

perimicropilar, o ejes cortos (C) sin cresta, que al ser interrumpidos por varias costillas llegan 

al ápice pero no hasta la zona permicropilar. La sucesión de estos ejes es variable: se observaron 

huevos con simetría bilateral, con fórmula LCLCCLCLCCLC (Fig. 30), y otros con simetría 

radial, con fórmula LLCLLCLLCLLC (Fig. 31). Dimensiones: altura 𝑥̅ = 0,69 ± 0,06 mm, 

diámetro de la base 𝑥̅= 0,50 ± 0,08 mm, diámetro del ápice 𝑥̅ = 0,32 ± 0,04 mm (n = 3). En 

general, los huevos se encontraron puestos de forma solitaria (Fig. 32) principalmente sobre 

yemas, aunque también se encontraron algunos en tallos y hojas jóvenes de brotes tiernos. En 

pocas ocasiones se observaron huevos agrupados o superpuestos (Fig. 33) en brotes muy 

tiernos. 

Larva de primer estadio (Figs. 34–38). Cilíndrica; cabeza castaña translúcida. Cuerpo 

amarillo translúcido; patas torácicas y espuripedios del mismo color del cuerpo, con 12–14 

ganchitos castaños, uniseriales, de disposición circular y longitud no uniforme, más cortos los 

mesales; espiráculos circulares castaños. Longitud máxima 4 mm (𝑥̅ = 3,17 ± 0,52 mm; n = 6); 

diámetro mayor de la cabeza 𝑥̅ = 0,33 ± 0,01 mm (n = 3), sin cuernos. La larva solitaria se 

alimenta de hojas jóvenes de guindillo y construye una cadena o percha de seda y pellets fecales 

en el margen de la hoja, donde reposa cuando no se alimenta (Figs. 36–37). El cuerpo presenta 

cerdas primarias y la quetotaxia se ilustra en la figura 38. 

Larva de segundo estadio (Fig. 39–42). Cabeza negra con numerosas espinas y un par 

de cuernos divergentes, cortos, gruesos, de ápice romo. Cuerpo amarillo con numerosos puntos 

o círculos blanquecinos pequeños dispersos, algunos de ellos conformando una franja 

subespiracular discontinua, desarrolla éscolos secundarios amarillentos y cortos; patas 

torácicas y espuripedios castaños, espiráculos circulares castaños. Longitud máxima 7 mm (𝑥̅ 

= 5,43 ± 1,27 mm; n = 7); diámetro mayor de la cabeza 𝑥̅ = 0,49 ± 0,04 mm (n = 3); longitud 

de los cuernos 𝑥̅ = 0,23 ± 0,01 mm (n = 3). Este estadio continúa construyendo cadenas de seda 

y pellets fecales (Fig. 41–42). 
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Larva de tercer estadio (Fig. 43–44). Cabeza negra, frente con una mancha central 

verdosa, dos cuernos oscuros, generalmente con una franja blanca subterminal, largos, 

divergentes, armados con espinas notorias en la mitad proximal, que rematan en una 

protuberancia con espinas cortas. Cuerpo castaño claro con los círculos o puntos blancos más 

evidentes, segmentos con éscolos negros y una franja subespiracular blanca difusa; patas 

torácicas negras, espuripedios con base del mismo color del cuerpo y planta negra, espiráculos 

circulares castaños. Longitud máxima 9 mm (𝑥̅ = 8 ± 1,22 mm; n = 5); diámetro mayor de la 

cabeza 𝑥̅ = 0,79 ± 0,04 mm (n = 3); longitud de los cuernos 𝑥̅ = 1,12 ± 0,15 mm (n = 3). 

Larva de cuarto estadio (Fig. 45–46). Cabeza como en el estadio anterior, pero la frente 

con una región verde clara más amplia en la parte central y los cuernos de mayor longitud en 

relación al diámetro de la cabeza. Cuerpo castaño oscuro moteado de blanco, con éscolos más 

desarrollados que en el estadio previo, una línea dorsal, otra espiracular y una franja 

subespiracular blancas, éscolos negros excepto cuando se encontraron sobre la franja 

subespiracular; patas torácicas, espuripedios y espiráculos como en el estadio anterior. 

Longitud máxima 16 mm (𝑥̅ = 14,18 ± 0,98 mm; n = 11); diámetro mayor de la cabeza 𝑥̅ = 

1,26 ± 0,06 mm (n = 3); longitud de los cuernos 𝑥̅ = 2,28 ± 0,07 mm (n = 3). 

Larva de quinto estadio (Figs. 47–52). Cabeza como en el estadio anterior, aunque más 

clara, frente generalmente completamente verde y cuernos sin franja subterminal blanca. 

Región dorsal y lateral del cuerpo castaño oscuro, moteado de blanco, con éscolos negros, 

presenta una línea dorsal blanca y una franja lateral también blanca en la que se encuentran los 

espiráculos castaños y ovalados; región ventral, patas torácicas, éscolos ventrales y 

espuripedios verdes. Cuerpo con éscolos dispuestos en hileras longitudinales: una dorsal impar 

y el resto una por lado: subdorsal, lateral (supraespiracular), subventral (subespiraculares), y 

ventral. La posición de los éscolos en los segmentos corporales varía: los dorsales pueden 

ubicarse en la parte anterior (A1–A6) o en la parte posterior del segmento (A7–A8). En el resto 

de hileras, los éscolos se ubican en la zona media, ya sea ligeramente hacia anterior, posterior, 

o alineados respecto al espiráculo. El número de espinas en los éscolos es variable (Fig. 49). 

Hacia el final del estadio se observa un drástico cambio en la coloración: 1–3 días antes de 

pupar el cuerpo se vuelve completamente verde (𝑥̅ = 1,88 ± 0,83 días, n = 8) con una gran 

reducción del tamaño de los éscolos, aunque conserva los puntos y la franja lateral blancos, los 

espiráculos se tornan más amarillos (Figs. 50–51). Finalmente teje un amplio parche de seda 

sobre el que se fija con los espuripedios anales y la prepupa asume una posición en “J” (Fig. 
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52). Longitud máxima 24 mm (𝑥̅ = 20,67 ± 3,39, n = 9); diámetro mayor de la cabeza 𝑥̅ = 1,86 

± 0,14 mm (n = 4); longitud de los cuernos 𝑥̅ = 3,08 ± 0,35 mm (n = 5). 

La tasa de crecimiento del diámetro de la cabeza y los cuernos cefálicos a través de los 

diferentes estadios larvales siguen un patrón lineal pero con pendientes muy diferentes, 

diámetro cefálico: y = –0,178 + 0,37x, R2 = 0,95; longitud de los cuernos: y = –1,15 + 0,836x, 

R2 = 0,94. Estas relaciones se ilustran en las figuras 53–54.  

Pupa (Figs. 55–62). Adéctica y obtecta. Forma general cónica alargada (Figs. 55–57, 

57–61). Región cefálica con dos estructuras cónicas cortas que se proyectan desde el vértex 

(Fig. 58), ceratotecas desde la frente hasta casi hasta el extremo caudal de las pterotecas (Figs. 

56 y 60), ojos ovales laterales, con la porción anterior vítrea y la posterior rugosa, fosetas 

tentoriales visibles (Fig. 58), palpos labiales no visibles, gáleas centrales que superan el ápice 

de las ceratotecas (Figs. 56 y 60); protórax subtriangular con región proximal redondeada, 

mesotórax proyectado dorsalmente en la línea media, metatórax con márgenes anterior y 

posterior redondeados, y proyectados mesalmente hacia anterior y posterior respectivamente 

(Figs. 55 y 59), podotecas pro y mesotorácicas visibles, pterotecas llegan hasta el margen 

posterior de A4 (Figs. 61), línea de ecdisis pálida muy conspicua, tanto en el mesotorax como 

el metatórax (Fig. 57); abdomen de forma cónica, espiráculos visibles dorsalmente en A2–A3, 

y lateralmente en A4–A8, segmentos A4–A7 móviles, hendiduras genitales en A8–A9 

difícilmente distinguibles, A10 con dos protuberancias alargadas rugosas a ambos lados de la 

hendidura anal (Fig. 62); cremáster ligeramente bilobado, proyectado hacia ventral, rugoso, 

extremo distal con numerosos ganchitos de terminación bífida (Fig. 62). La pupa pende 

sostenida por el cremáster a un parche de seda, en un ángulo aproximado de 45 grados respecto 

al sustrato, sin cíngulo. Longitud máxima 19 mm (𝑥̅ = 16,25 ± 1,69 mm; n = 17), diámetro 

máximo 6 mm (𝑥̅ = 5,10 ± 0,78 mm; n = 16). No se encontraron diferencias significativas entre 

la longitud de ambos sexos (W5,12 = 53,5; p = 0,4), ni entre su diámetro (W5,11 = 45,5; p = 0,9). 

Se observaron tres coloraciones diferentes: a) pupa uniformemente verde con espiráculos 

amarillos (Fig. 55–57); b) pupa pardo claro con manchas y puntos más oscuros esparcidos en 

el tórax y abdomen, espiráculos con borde beige y centro castaño (Figs. 58 y 59); en ambas 

coloraciones se observa una franja lateral blanquecina que comienza en el borde dorsal del 

primer par de alas y se continúa en el abdomen (Fig. 55 y 59); c) pupa castaño oscuro, más 

oscuro en el pro y metatórax, con el tagma cefálico y el primer par de patas verde pálido y 

espiráculos castaños (Fig. 60). Hacia el final del estado los espiráculos de todas las pupas se 
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vuelven amarillo–verdoso y se aprecia por transparencia el color y diseño de las alas (adulto 

farado) (Fig. 61). 

El tiempo de desarrollo de los individuos criados en laboratorio desde el huevo hasta la 

emergencia de los adultos varió entre 25 a 30 días (n = 5), de los cuales entre 13 y 17 días 

correspondieron al estado de larva. La temperatura media en dicho período fue de 23,33 ± 0,61 

°C. Dado que no se observaron oviposturas en el campo de forma directa, el tiempo de 

embriogénesis se estimó a partir de los huevos recolectados de color más claro. Como se obtuvo 

una única hembra entre los individuos criados desde huevos, no se pudo poner a prueba la 

existencia de diferencias en el tiempo de desarrollo entre sexos. La duración de cada uno de 

los estados y estadios de individuos criados en el laboratorio, tanto desde huevo como desde 

cualquier estadio larval recolectado en el campo, se resumen en la Tabla 3. 

Durante la cría de ejemplares de inmaduros traídos de campo se registraron, además, 

dos casos de parasitoidismo: un huevo parasitado por un Trichogrammatidae (Hymenoptera) y 

varios Tachinidae (Diptera) que emergieron de una pupa. Su identidad está en estudio.  

 

Tabla 3. Tiempos de desarrollo en laboratorio de los estados inmaduros de Eunica tatila 

bellaria, criados con Sebastiania commersoniana en Córdoba, Argentina. d.e.: desvío estándar. 

 

   Tiempo de desarrollo (días) Temperatura de cría (ºC) 

Estado Estadio N Promedio ± d.e. Rango  Promedio ± d.e. Rango  

Huevo  3 4 ± 0 4 – 4 23,50 ± 0,33 20 – 25 

Larva 

1 9 3 ± 0,71 2 – 4 22,85 ± 1,02 21,4 – 24,3 

2 12 1,67 ± 0,65 1 – 3 23,08 ± 1,11 20,8 – 24,4 

3 17 2,12 ± 0,70 1 – 4 22,49 ± 1,32 20,5 – 24,4 

4 15 2,87 ± 0,74 2 – 4 23,01 ± 1,06 20,4 – 24,8 

5 18 5,11 ± 1,02 3 – 7 23,41 ± 0,45 22,0 – 23,9 

Pupa  19 8,53 ± 1,22 6 – 12 23,20 ± 0,52 22,1 – 23,7 

Total (promedio) – 27,3 ± 0,85 – 23,07 ± 0,83 20,0 – 25,0 



25 

 
 

Figuras 29–38. Estados inmaduros de Eunica tatila bellaria. 29–33. Huevo. 29: vista lateral; 

30–31: diagramas de simetría en vista apical, L: ejes largos, C: ejes cortos; 30: simetría 

bilateral; 31, simetría radial; 32: huevo solitario, disposición habitual en planta hospedante; 33: 

huevos agrupados. 34–38. Larva 1er estadio. 34: recién nacida construyendo cadena de seda y 

pellets fecales; 35: avanzada en percha de seda y pellets fecales; 36: vista lateral; 37: vista 

dorsal; 38: quetotaxia del cuerpo, D: grupo dorsal, XD: grupo dorsal extra, SD: grupo 

subdorsal, L: grupo lateral, SV: grupo subventral, V: grupo ventral. Escalas: en huevos 0,5 mm, 

en larva 1er estadio 1 mm. 
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Figuras 39–49. Estados inmaduros de Eunica tatila bellaria. 39–42. Larva 2do estadio. 39: 

vista lateral; 40: vista dorsal; 41: ejemplar en laboratorio junto a cadenas de seda y pellets 

fecales; 42: cadenas de seda y pellets fecales observadas en el área de estudio. 43–44. Larva 

3er estadio. 43: vista lateral; 44: vista dorsal. 45–46. Larva 4to estadio. 45: vista lateral; 46: 

vista dorsal. 47–49. Larva de 5to estadio en sus primeros días. 47, vista lateral; 48: vista 

dorsal; 49: mapa de éscolos. Escalas: en larvas de 2do y 3er estadio 1 mm, 4to y 5to estadio 3 

mm. 
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Figuras 50–52. Estados inmaduros de Eunica tatila bellaria. Larvas de 5to estadio avanzado. 

50: larva cambiando de color; 51: larva completamente verde; 52: prepupa. Escalas: 3 mm. 

 

 
 

Figuras 53–54. Estados inmaduros de Eunica tatila bellaria. 53. Cápsulas cefálicas del 1er al 

5to estadio, de izq. a der. 54. Medidas cefálicas en relación a los estadios larvales; diámetro 

cefálico: y = –0,178 + 0,37x, R2 = 0,95; longitud de cuernos cefálicos: y = –1,15 + 0,836x, R2 

= 0,94. Escala: 1 mm. 
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Figuras 55–62. Pupas de Eunica tatila bellaria. 55–57. Pupa verde. 55: vista lateral; 56: vista 

ventral; 57: vista dorsal. 58–59. Pupa parda. 58: vista lateral; 59: vista ventrolateral de la 

cabeza. 60. Pupa castaña, vista lateral. 61. Adulto farado. 62. Exuvia de pupa, detalle del 

sector posterior ventral y cremáster. Escalas: en pupas enteras 5 mm, en detalles anterior y 

posterior 1 mm.  
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Variabilidad Morfológica de Adultos 

En el campo se capturaron 43 ejemplares adultos de E. t. bellaria (13♀, 30♂), de los 

cuales 29 (8♀ y 21♂) presentaron escaso desgaste (reducida pérdida de escamas y daño en los 

márgenes) y resultaron aptos para los estudios morfológicos. Por su parte, en laboratorio se 

obtuvieron 20 adultos (8♀ y 12♂) que se sacrificaron a las 24 horas de emergidos, por lo que 

no presentaron desgaste. 

La longitud promedio del ala anterior de las hembras silvestres fue de 23,6 ± 1,6 mm 

(rango 20–25 mm), y la de los machos 23,8 ± 1,7 mm (rango 20–26 mm), diferencia que no 

fue estadísticamente significativa (W8,21 = 112,5; p = 0,7). El promedio y rango de longitud alar 

de las hembras emergidas en el laboratorio fueron similares a las del campo, 23,6 ± 1,7 mm 

(rango 20–25 mm), mientras que los machos fueron más pequeños, con un promedio de 22,2 ± 

2,1 mm (rango 17–25 mm). Si bien no se encontraron diferencias significativas entre la longitud 

del ala anterior de hembras y machos de laboratorio (W8,12 = 107; p = 0,07), si las hubo entre 

las de machos silvestres y de laboratorio (W21,12 = 135, p<0,008).  

Respecto al color, considerando tanto ejemplares silvestres no desgastados y emergidos 

en laboratorio, se observa una notable variación en la superficie dorsal de las hembras: algunas 

completamente castañas, con los dos tercios distales del ala anterior más oscuros (n = 6) (Fig. 

63), y otras con el área basal con reflejo azul metalizado, más reducido en extensión en el ala 

posterior (n = 10) (Fig. 64). En contraposición, los machos estudiados son bastante similares 

en su superficie dorsal: castaños, con uno o dos tercios distales del ala anterior más oscuros, y 

área basal con reflejo azul metalizado de extensión variable (Fig. 65). Generalmente los machos 

presentan mayor extensión del reflejo azul metalizado que las hembras. Por su parte, en ambos 

sexos la superficie ventral del ala posterior presenta variación de patrón de diseño y coloración 

del centro de los ocelos. Siguiendo a Cavanzon et al. (2016) se describen ocho morfotipos 

alares (n = 49). La nomenclatura utilizada en las descripciones se ilustra en la Fig. 66 y los 

diferentes fenotipos en la Fig. 67. 

1) Morfotipo pardo con mácula (P/M) (20♂, 40,8%). Fondo de escamas pardo claras con 

finas franjas y pequeñas manchas negras, sutil mácula post discal entre venas Sc+R1 y M2 

de color más claro que el fondo. Ocelos con bordes generalmente poco definidos y centros 

diminutos, especialmente en la zona de la mácula. Es el morfotipo más simple y frecuente 

encontrado en los machos en casi todos los muestreos de campo e individuos emergidos 

en laboratorio, desde enero hasta mayo. 
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2) Morfotipo blanco con mácula (B/M) (6♀, 1♂, 14,3%). Fondo de escamas pardo claras, en 

ocasiones pardo blanquecinas, con gruesas franjas negras y grises muy contrastantes. 

Presencia de una mácula post–discal de color más claro que el fondo ocupando el espacio 

entre las venas Sc+R1 y M2 y una mancha triangular oscura en la porción distal del espacio 

entre M2 y CuA1. Definición de ocelos similar al morfotipo anterior. Encontrado tanto en 

ejemplares silvestres como en emergidos en laboratorio entre febrero y abril. 

3) Morfotipo blanco con línea y mácula (B/L/M) (1♀, 2%). Similar al morfotipo anterior, 

posee adicionalmente una línea color beige que cruza desde la vena H hasta el final de M3. 

El único ejemplar fue criado en laboratorio y emergió en abril. 

4) Morfotipo normal (N) (2♀, 7♂, 18,4%). Fondo pardo oscuro con franjas negras y grises, 

y algunas manchas anaranjadas. Ocelos con borde y centro generalmente definidos, aunque 

pueden pasar desapercibidos por el fondo oscuro. Presente en ejemplares silvestres y 

emergidos en laboratorio desde febrero hasta abril. 

5) Morfotipo normal con línea (N/L) (3♀, 2♂, 10,2%). Similar al morfotipo anterior, con una 

línea anaranjada que cruza desde la vena H hasta el final de M3. Un solo ejemplar hembra 

silvestre fue encontrado en abril, el resto emergió en laboratorio durante el mismo mes. 

6) Morfotipo rojo (R) (1♀, 2♂, 6,1%). Fondo de escamas de pardo rojizas a anaranjadas, con 

un patrón de franjas negras y grises similar a los morfotipos B/M (2) y B/L/M (3). Ocelos 

con borde y centro muy prominente. Un solo ejemplar macho fue encontrado en el campo 

en enero, el resto fue criado en laboratorio y emergió a principios y mediados de abril. 

7) Morfotipo rojo con mácula (R/M) (1♂, 2%). Similar al morfotipo anterior, con una mácula 

post discal color anaranjada entre las venas Sc+R1 y M2. Ocelos en mácula reducidos. El 

único ejemplar fue encontrado en el campo en abril. 

8) Morfotipo rojo con línea (R/L) (3♀, 6,1%). Similar al morfotipo R (6), con una línea del 

mismo color del fondo que cruza desde la vena H hasta el final de M3. Se encontró un 

ejemplar silvestre en febrero y los otros dos emergieron en laboratorio a principios de abril 

y finales de mayo. 
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Figuras 63–66. Adultos de Eunica tatila bellaria. 63–65. Vista dorsal. 63: hembra castaña sin 

reflejo metalizado; 64: hembra con reflejo azul metalizado basal y márgenes castaños; 65: 

macho con reflejo azul metalizado basal y márgenes castaños. 66. Vista ventral. Nomenclatura 

de los elementos del ala posterior, H: vena humeral, Sc: vena subcostal, R: vena radial, M: vena 

medial, CuA: vena cubito–anal, A: vena anal. Escala: 10 mm 

 

Figura 67. Morfotipos de adultos de Eunica tatila bellaria según los patrones de la faz ventral 

del ala posterior encontrados en La Calera. P/M: pardo con mácula, morfotipo novedoso, B/M: 

blanco con mácula, B/L/M: blanco con línea y mácula, N: normal, N/L: normal con línea, R: 

rojo, R/M: rojo con mácula, R/L: rojo con línea. ♀ encontrado solo en hembras, ♂ encontrado 

solo en machos, ♀♂ encontrado en ambos sexos. 
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La distribución temporal de morfotipos e individuos desgastados se ilustra en las figuras 

68 (silvestres) y 69 (de laboratorio). De los capturados en el campo, entre diciembre y marzo 

se hallaron ejemplares con alas muy desgastadas. Los ejemplares con escaso desgaste se 

capturaron a partir de enero y, en ellos, se reconocieron siete morfotipos: P/M, B/M, N, N/L, 

R, R/M y R/L, sin un patrón estacional de aparición. Entre los ejemplares criados en laboratorio 

se observaron los mismos morfotipos que en los silvestres, con la excepción de R/M, y con la 

adición de B/L/M, igualmente sin patrón estacional.  

En relación a los ocelos y sus centros o pupilas, en todos los ejemplares estudiados el 

ocelo en la celda delimitada por las venas CuA2 – 1A se encuentra reducido a un borde negro 

sin centro. El resto de los ocelos presentan borde negro y centro más o menos definido según 

el morfotipo. Por lo general, en morfotipos con mácula el ocelo en el espacio Sc+R1 – Rs está 

muy reducido o ausente, y en morfotipos con una línea que atraviesa el ocelo M2 – M3, este se 

encuentra reducido a la mitad. 

El color del centro de los ocelos es variable: el 8,2% de los ejemplares estudiados (2♀ 

y 2♂) presenta todos los centros negros, mientras que en el 91,8% (14♀, 31♂) los ocelos que 

se encuentran entre M3 – CuA1 y CuA1 – CuA2 presentan una mezcla de escamas blancas y 

negras, en tanto que el resto de los ocelos pueden ser negros o con mezcla de blanco y negro 

en proporciones variables. 
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Figura 68. Distribución temporal de morfotipos alares de Eunica tatila bellaria en ejemplares 

silvestres capturados en La Calera entre diciembre de 2020 y mayo de 2021. 

 

 

 

 

 

Figura 69. Distribución temporal de morfotipos alares de Eunica tatila bellaria en ejemplares 

emergidos en laboratorio entre abril y mayo de 2021, a partir de la cría de inmaduros 

provenientes de La Calera. 
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DISCUSIÓN 

 

Eunica tatila bellaria es una mariposa diurna territorial, de vuelo rápido y errático. Es 

capaz, en segundos, de exhibir su brillante reflejo azul violáceo dorsal al asolearse sobre suelo 

desnudo, rocas o ramas (Figs. 21, 22, 25), y de camuflarse completamente con el sustrato, sea 

éste el suelo o la corteza de los árboles sobre los que reposa con las alas plegadas ante la 

percepción de cualquier potencial amenaza (Figs. 23, 24, 26). Tanto el color y diseño de la faz 

ventral de las alas, como el comportamiento de los adultos de descansar con las alas plegadas, 

alertas, y al menor movimiento o ruido girar hasta disponerse de frente al observador, la 

convierte en una “maestra del camuflaje” y hace difícil su captura. 

El análisis fenológico de los adultos de E. t. bellaria en el sendero por el Bosque Serrano 

próximo al barrio El Diquecito muestra que el período de actividad observable, que se extendió 

entre diciembre de 2020 y mayo 2021, tuvo tres distintivos picos de abundancia, separados 

entre sí por cerca de 47 días (Fig. 27). Este patrón podría deberse a dos procesos diferentes: la 

presencia de tres generaciones de adultos con mortalidad constante y cierto grado de 

solapamiento (ya que no hubo ausencia en todo el período), que correspondería a 

multivoltinismo, o la emergencia constante de adultos con mortalidad fluctuante, debida a la 

ocurrencia de enemigos naturales como predadores, parasitoides y patógenos o a factores 

abióticos (Kishimoto–Yamada & Itioka, 2015). El antecedente de multivoltinismo en Eunica 

monima (Minno et al., 2005) acordaría más con la primera hipótesis, en tanto que en otras 

especies, como E. malvina, se refiere una presencia constante durante todo el año (De Vryes, 

1987), lo que podría estar más acorde con la segunda. La correlación positiva y significativa 

encontrada en el presente estudio entre la abundancia de adultos y la precipitación acumulada, 

con valor máximo cuando se consideran los 27 días previos a la fecha de muestreo (Tabla 2, 

Fig. 28), también parecería estar más acorde a la primera hipótesis. Esta correlación podría 

vincularse con la fenología de la planta hospedera, ya que diversos estudios muestran que picos 

en la producción de follaje están correlacionados con periodos de alta disponibilidad del 

recurso hídrico (Alvim & Alvim, 1978; Wolda, 1978; Lieberman & Lieberman, 1984; Murphy 

& Lugo, 1986). Este aumento de follaje se traduciría en un aumento en la disponibilidad de 

alimento adecuado y refugio para los inmaduros de E. t. bellaria, lo que se vería reflejado en 

el posterior incremento de la abundancia de adultos. En este mismo sentido, Muniz et al., 

(2012) encontraron en el Cerrado de Brasil que la abundancia de larvas de E. b. magnipunctata 

siguió el patrón de producción de hojas de la planta hospedante, con un máximo al inicio de la 

época lluviosa. Si además, se tiene en cuenta que el tiempo total de desarrollo de los inmaduros 
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obtenido en el laboratorio fue de entre 25 y 30 días, con un promedio de 27,3 días, se podría 

pensar en un multivoltinismo relativamente sincrónico, que podría dar origen a los picos de 

abundancia detectados. Una asociación tan fuerte con datos meteorológicos de estaciones algo 

distantes llama mucho la atención (Tabla 2), y sería muy interesante disponer de datos locales, 

por ejemplo mediante el empleo de dataloggers, que permitan verificar si la tendencia es la 

misma y la correlación mejora. 

En el presente estudio sólo se pudieron registrar inmaduros en el campo después del 

segundo pico de adultos (en marzo), cuando fueron muy frecuentes, especialmente los huevos, 

en las plantas que presentaban brotes tiernos y que serían los causantes del tercer pico de 

abundancia de adultos detectado. Queda para develar, entonces, la incógnita sobre la 

procedencia de los adultos de los dos primeros picos. Con los antecedentes migratorios 

referidos en la bibliografía sobre E. tatila (Williams, 1945; Weling, 1959; Alayo & Hernández, 

1987; DeVries, 1987; Malcolm & Slager, 2015; Shiels et al., 2017), E. caelina augusta Bates 

(DeVries, 1987), E. maja (Jenkins, 1990), E. monima (DeVries, 1987; Jenkins, 1990; Vargas–

Fernández et al., 1996; Hall et al., 2013; Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013), E. 

mygdonia (DeVries, 1987) y E. phasis Felder & Felder (Jenkins, 1990), cabe la posibilidad que 

al menos uno de tales picos se deba a ejemplares arribados desde otras regiones. Asimismo, la 

disminución de adultos durante mayo hasta su ausencia en junio podría deberse a mortalidad o 

bien un fenómeno de diapausa facultativa que, en el caso de ocurrir en adultos, se denomina 

diapausa reproductiva (Denlinger, 2009). Este tipo de diapausa está documentada en E. monima 

y E. malvina (DeVries, 1987; Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013), y puede darse 

acompañada, o no, de un vuelo migratorio en búsqueda de un sitio protegido de las condiciones 

ambientales en preparación para la misma (Denlinger, 2009). La captura de ejemplares con alas 

marcadamente desgastadas durante los primeros muestreos podría ser evidencia de cualquiera 

de las dos situaciones (diapausa reproductiva con o sin migración). Habría que realizar una 

búsqueda más amplia de adultos durante los meses de presunta ausencia (junio–noviembre) a 

fin de detectar posibles imagos u otros estados invernantes refugiados, una búsqueda más 

exhaustiva de estados inmaduros entre noviembre y marzo, un diseño de muestreo específico 

para detectar posibles migraciones de imagos, y registros a mediano–largo plazo para conocer 

si lo encontrado en el presente trabajo se trata de un patrón estacional que se repite anualmente 

o supra–anualmente de manera predecible, o no estacional, de fluctuación caótica (Kishimoto–

Yamada & Itioka, 2015). 

En cuanto a la morfología de los estados inmaduros, es posible reconocer algunas 

similitudes y diferencias con otras especies del género. El huevo de E. t. bellaria (Figs. 29-33) 
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se asemeja en color y forma al de E. b. magnipunctata (Oliveira & Freitas, 1991; Freitas & 

Oliveira, 1992), E. monima y E. a. alcmena (Nieves–Uribe et al. 2015, 2016), especies de las 

que se conoce el estado, aunque en la primera sería más cónico, y en las dos últimas más 

oblongo respecto a la especie aquí estudiada. Considerando otras características, como las 

dimensiones y la cantidad de ejes longitudinales y costillas transversales, los más semejantes 

serían los huevos de E. monima (Nieves–Uribe et al. 2015, 2016). Las crestas apicales poco 

desarrolladas, como en otras especies de Eunica, serían una condición ancestral en huevos de 

Biblidinae (Nieves–Uribe et al., 2015, 2016). Respecto al comportamiento de oviposición, al 

igual que lo observado por Oliveira & Freitas (1991) de E. b. magnipunctata en Caryocar 

brasiliense Camb. (Caryocaraceae), E. t. bellaria realiza oviposturas solitarias en Sebastiania 

commersoniana, pero, a diferencia de aquella, lo hace principalmente sobre yemas axilares 

(Figs. 32-33) y no sobre hojas jóvenes y tallos. Por su parte, E. monima también realiza posturas 

en hojas jóvenes de su hospedadora, Bursera simaruba (L.) Sarg. (Burseraceae), pero en esta 

especie las posturas son en masa y ubicadas en el envés de las hojas (Jenkins, 1990; Hall et al., 

2013; Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013).  

El estado larval de E. t. bellaria se desarrolla en cinco estadios (Figs. 34-52), al igual 

que lo reportado en E. b. magnipunctata (Freitas & Oliveira, 1992). Las larvas de primer 

estadio de ambas subespecies son semejantes en aspecto y dimensiones. Además, la quetotaxia 

es prácticamente idéntica, sólo se diferenciarían por una cerda subventral adicional en el 

segmento A7 de E. b. magnipunctata (Freitas & Oliveira, 1992) y una cerda ventral en el A9 

presente en E. t. bellaria (Fig. 38). No existen descripciones de morfología y quetotaxia de la 

larva de primer estadio de otras especies de Eunica que permitan realizar comparaciones, pero 

en Temenis laothoe meridionalis Ebert (Biblidinae) se registró el mismo patrón de cerdas 

primarias (Salik et al., 2016). Según Nakanishi (1988) esta distribución de cerdas 

correspondería al patrón basal de Nymphalidae.  

Las larvas del segundo y hasta el inicio del quinto estadio de E. t. bellaria coinciden en 

buena medida con la descripción morfológica y de coloración de los estadios correspondientes 

de E. b. magnipunctata, aunque la longitud del cuerpo, el diámetro cefálico, la longitud de 

cuernos y el desarrollo de los éscolos son mayores en esta última (Freitas & Oliveira, 1992). 

Las diferencias en dimensiones se hacen más evidentes a partir del tercer estadio, llegando a 

ser la larva completamente desarrollada del último estadio de E. t. bellaria de, 

aproximadamente, la mitad de longitud que la de E. b. magnipunctata. Esto se evidencia 

también en las dimensiones y las pendientes de los modelos de crecimiento de las cápsulas y 

cuernos cefálicos. Mientras el diámetro de la cabeza de la larva de primer estadio de E. b. 
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magnipunctata es apenas 1,2 veces la de E. t. bellaria, el de la cabeza de último estadio es 1,76 

veces, y la longitud de los cuernos de este estadio más de 2 veces. En ambas especies el 

crecimiento de estas estructuras se ajusta a un modelo lineal con un R2 mayor a 0,9, pero 

mientras en E. t. bellaria la pendiente es 0,37 para el diámetro de la cabeza y 0,836 para la 

longitud de los cuernos (Figs. 53 y 54), en E. b. magnipunctata esos valores son 0,7 y 1,74 

respectivamente (calculados a partir de los datos disponibles en Freitas & Oliveira, 1992).  

Respecto a las características de los éscolos dorsales y subdorsales en las larvas de 

quinto estadio (Fig. 49), se constató que la posición de los presentes en E. t. bellaria coincide, 

en su mayor parte, con lo representado por Jenkins (1990) para E. tatila (subespecie no 

explicitada) y el resto de las larvas conocidas de las especies de Eunica. Las principales 

diferencias con E. b. magnipunctata, la descripta de forma más completa hasta el presente 

(Freitas & Oliveira, 1992), se observan tanto en el número de espinas como en el desarrollo 

general de éscolos y espinas. Mientras en E. t. bellaria los éscolos dorsomediales entre A1–A6 

son simples y en A7–A8 de tres espinas, E. b. magnipunctata presenta uno simple en A2 y de 

cuatro espinas en A7–A8. En la hilera dorsal, T1 de E. t. bellaria, presenta un éscolo doble y 

uno pequeño simple más a posterior, en tanto que en T2 y T3 hay éscolos de tres y cinco espinas 

respectivamente, en A1–A6 los éscolos son simples y en A7–A8 de 4 espinas. E. b. 

magnipunctata presenta éscolos de una espina en T1, de cinco espinas en T2–T3 y A7, de tres 

espinas en A1–A6, y de 4 espinas en A8. Además, en E. b. magnipunctata todos los éscolos 

toracoabdominales están igualmente desarrollados, mientras que en E. t. bellaria los éscolos 

en T1, T2 y A1–A6 son notablemente más pequeños que los que se encuentran en T3 y A7–

A8. Por otra parte, los éscolos laterales que en E. t. bellaria son simples en T1 y A1–A8 y 

dobles en T2–T3, son simples en T1 y dobles entre T2–A8 en E. b. magnipunctata, y los 

subventrales, simples en ambas, son más largos y conspicuos en E. b. magnipunctata que en E. 

t. bellaria. En E. malvina, por su parte, los éscolos presentan desarrollo y posición similares a 

E. tatila, pero el número de espinas en los éscolos difiere de las dos anteriores (Jenkins, 1990; 

Ríos, 2019). Por su parte, la larva de último estadio de E. monima contrasta mucho con las 

anteriores: los éscolos están reducidos a verrugas, con excepción de tres éscolos gruesos 

dorsales situados en A8 con espinas reducidas. 

Respecto al color y la presencia de cuernos en la larva de último estadio, la cabeza 

castaña con frente verde, que luego se vuelve completamente verde, y cuernos prominentes 

castaños de E. t. bellaria no se parece a ninguna de las descriptas de otras especies. Mientras 

la cabeza de E. malvina es roja con cuernos prominentes (Jenkins, 1990; Ríos, 2019), la de E. 

monima es horizontalmente bicolor, ventralmente oscura, dorsalmente anaranjada, con cuernos 



38 

reducidos (Hall et al., 2013, Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013), la de E. b. 

magnipunctata negra con cuernos prominentes (Freitas & Oliveira, 1992), en tanto que la de 

E. margarita es negra con espinas nudosas (Müller, 1886). 

La superficie ventral del cuerpo de la larva de último estadio, por su parte, es siempre 

verde en E. t. bellaria (Figs. 47, 50), igual que en E. margarita (Müller, 1886 ) mientras que 

en E. b. magnipunctata puede ser variable (amarillo, naranja o rojo) (Freitas & Oliveira, 1992), 

en E. monima es anaranjado verdosa (Hall et al., 2013, Sermeño–Chicas & Henríquez–

Martínez, 2013) y oscura en E. malvina (Jenkins, 1990; Ríos, 2019). Por su parte, la superficie 

dorsal, inicialmente castaña en E. t. bellaria, lleva éscolos principalmente negros (Figs. 47, 48, 

50), mientras que en E. b. magnipunctata, también castaña, los éscolos están moteados de 

amarillo y rojo (Freitas & Oliveira, 1992), son amarillos en E. malvina, cuyo color dorsal es 

oscuro (Jenkins, 1990; Ríos, 2019), negros reducidos sobre el dorso anaranjado verdoso de E. 

monima (Hall et al., 2013, Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013), y son también 

reducidos pero blanquecinos sobre el dorso verde de E. margarita (Müller, 1886). 

Quizás uno de los aspectos del color más llamativos observados en E. t. bellaria, es que 

la mitad dorsal castaña se vuelve verde hacia el final del estadio (Figs. 50–52), algo que no ha 

sido reportado previamente para ésta ni ninguna de las especies del género. Las descripciones 

que se encuentran en Jenkins (1990) y Volkman & Nuñez–Bustos (2013) sólo mencionan la 

presencia en E. tatila de una línea lateral longitudinal rojiza. Es posible que esa observación se 

haya realizado en individuos durante el proceso de cambio de color ya que el mismo comienza 

por el dorso y progresa hacia ventral, y al ser verde la mitad ventral, la coloración lateral es 

temporalmente marrón–rojiza. La franja lateral clara está también presente en E. b. 

magnipunctata (Freitas & Oliveira, 1992), E. margarita (Müller, 1886), E. monima (Hall et al., 

2013, Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013), mientras que E. malvina está ausente 

(Jenkins, 1990; Ríos, 2019). 

Respecto a la actividad de alimentación, las larvas de primer estadio tanto E. t. bellaria 

como E. b. magnipunctata se alimentan de las hojas en desarrollo de brotes recientes de sus 

hospedantes, y forman cadenas de pellets fecales y seda, donde reposan cuando no se están 

alimentando. En E. t. bellaria, esta actividad se observó hasta el segundo estadio, a diferencia 

de E. b. magnipunctata que lo mantuvo hasta el cuarto (Freitas & Oliveira, 1992). Estas cadenas 

fueron conspicuas en el campo y sirvieron como indicadores de presencia (Fig. 42). A 

diferencia de las dos especies mencionadas, en E. monima, las larvas son gregarias, se 

alimentan juntas luego de nacer causando serias defoliaciones (Sermeño–Chicas & Henríquez–

Martínez, 2013; Shiels et al., 2017), y no se ha descripto que formen cadenas de seda y pellets 
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fecales. La construcción de cadenas de seda y pellets fecales en los primeros estadios larvales 

es un comportamiento generalizado en algunas subfamilias de Nymphalidae como Eurytelinae, 

Charaxinae, Limenitidinae y Biblidinae (Muyshondt, 1973a, b, c; Casagrande & Mielke, 1985; 

DeVries, 1987; Freitas & Oliveira, 1992 Barbosa et al., 2010; Dias et al., 2014; Huang & Hsu, 

2016; Salik et al., 2016). En el caso de E. bechina, Freitas & Oliveira (1992) proponen que el 

descanso de las larvas en las cadenas hasta el cuarto estadio, junto con la oviposición selectiva 

de adultos, serían mecanismos que evitarían la predación por hormigas que patrullan a C. 

brasiliense atraídas por sus nectarios extraflorales. Ellos sostienen que las hormigas no podrían 

percibir a las larvas cuando éstas se quedan quietas sobre la cadena. Por su parte, Huang & Hsu 

(2016) sugieren que en Neptis hesione podarces Nire (Nymphalidae: Limenitidinae) serían las 

vibraciones que producen las larvas al estar sobre las cadenas las que disuadirían a las hormigas 

de acceder a las mismas. En el presente estudio no se percibió ningún tipo de vibración en las 

pequeñas orugas de primero y segundo estadio cuando se encontraban sobre sus cadenas de 

pellets fecales y seda. Es posible que escasa concurrencia de hormigas a los guindillos pueda 

estar relacionada con la construcción de esas cadenas o perchas de pellets fecales y seda sólo 

hasta el segundo estadio y, quizás también con la reducción del tamaño de los éscolos y número 

de espinas en los mismos, estructuras que se consideran tradicionalmente defensivas (Greeney 

et al., 2012), sin embargo, habría que evaluar la concurrencia nocturna de hormigas a las 

plantas y su interacción con los inmaduros, para sostener tal afirmación.  

La pupa de E. t. bellaria (Figs. 55-62) es similar en morfología y variación de color a 

la de E. b. magnipunctata (Freitas & Oliveira, 1992) y a la de E. monima (Hall et al., 2013, 

Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013), aunque de menor longitud respecto a la 

primera. Las tres poseen dos proyecciones cefálicas cónicas hacia anterior, que son 

notoriamente más largas en E. monima (Hall et al., 2013), una proyección como una quilla, 

hacia dorsal en el metatórax, y las tres presentan policromatismo. De E. margarita se conoce 

que la pupa es verde, delgada, con pequeñas protuberancias agudas en la cabeza y con una 

quilla dorsal (Hayward, 1931), mientras que en E. malvina se observa que es de color verde y 

carece de proyecciones cefálicas (Ríos, 2019). Se desconoce si estas dos especies presentan 

policromatismo. Según Hall et al. (2013) la variación de color dependería del sustrato que 

rodea al individuo y sería una estrategia más de cripsis que le permitiría mimetizarse con el 

entorno. Para que un organismo sea críptico, su patrón de coloración debe representar una 

muestra aleatoria del fondo en el que los depredadores lo ven habitualmente (Endler, 1978). 

Las prepupas pasan por un “periodo sensitivo” durante el que la exposición a una variedad de 

estímulos externos, como fotoperíodo, humedad relativa, color y textura de fondo, y forma, 
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tamaño y/o geometría del sustrato, influyen en la producción de color de la pupa que está 

controlado por hormonas (Hartfelder & Emlen, 2005; Jones et al., 2006). Existen numerosos 

ejemplos en las familias Nymphalidae, Papilionidae, y Pieridae que exhiben policromatismo 

de la pupa y, en la mayoría, los autores refieren la cripsis como motivo que se asociaría a tal 

variabilidad (Ishizaki & Kato, 1956; West et al., 1972; Gardiner, 1974; Smith, 1978; Heredia 

& Alvarez–López, 2004; Mayekar & Kodandaramaiah, 2017; Yumnam et al., 2021). En las 

pupas de E. t. bellaria obtenidas en el laboratorio se apreció una variación notable de color sin 

cambios sustanciales del entorno, y no pudo establecerse relación alguna con la temperatura o 

fotoperiodo, ya que la mayoría se formaron en un lapso de tiempo corto. Quizás variaciones 

sutiles del entorno durante la manipulación de los ejemplares o el sustrato ofrecido durante el 

periodo sensitivo de la larva de último estadio pudieron determinar la coloración de la pupa. 

Posiblemente el policromatismo pupal sea una estrategia críptica de supervivencia favorecida 

en entornos cambiantes o impredecibles (Wiklund, 1975), como lo es el Bosque Serrano, ya 

que durante el periodo de estudio se observaron ejemplares de guindillo en distintos estados 

fenológicos en una misma fecha de muestreo. Una diferencia notoria de la pupa de E. t. bellaria 

con la de E. monima y E. malvina es el ángulo en que reposan con respecto al sustrato, que es 

aproximadamente de 45º en E. t. bellaria y 90° en E. monima y E. malvina (Hall et al., 2013; 

Sermeño–Chicas & Henríquez–Martínez, 2013; Ríos, 2019), mientras que esta información 

sobre E. b. magnipunctata no está disponible. Sería interesante encontrar pupas en el medio 

natural para evaluar tanto la distribución de frecuencias de los colores y estado fenológico de 

su planta hospedante, como su posición de reposo. 

Los tiempos de desarrollo promedio de inmaduros de E. t. bellaria (Tabla 3) fueron 

apenas inferiores a los registrados en laboratorio para E. b. magnipunctata (Freitas & Oliveira, 

1992) y el rango similar a los de otras especies de la subtribu Epicaliina cuyos tiempos de 

desarrollo en laboratorio están documentados, como Sea sophronia (Godart) (Otero, 1994), 

Cybdelis phaesyla (Hübner) y C. mnasylus Doubleday (Freitas et al., 1997). Estos tiempos 

corresponden a los menores tiempos de desarrollo de inmaduros de la subfamilia Biblidinae 

(Barbosa et al., 2010; Leite et al., 2011; Dias et al., 2014; Salik et al., 2015, 2016). 

La longitud del ala de los adultos silvestres de E. t. bellaria se encontró dentro de los 

rangos de variación de la subespecie registrados previamente por Jenkins (1990), 

correspondiendo a las hembras un valor promedio ligeramente inferior al informado por dicho 

autor, y observándose un gran solapamiento entre sexos. Respecto a los adultos obtenidos en 

el laboratorio, sólo los machos tuvieron un tamaño significativamente menor respecto a los 

silvestres. Si bien es conocido que la crianza en laboratorio puede afectar el tamaño de los 
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ejemplares por no desarrollarse éstos en las condiciones óptimas y obteniéndose, en general, 

ejemplares de menor talla (Winter Jr., 2000), el efecto diferencial en los sexos no es tan 

frecuente. Sin embargo, como no todos los individuos fueron criados en el laboratorio desde el 

estado de huevo y el tamaño de muestra es reducido, estas diferencias podrían ser, en realidad, 

un artefacto del método y no tener significado alguno. Se podría verificar criando mayor 

número de ejemplares en laboratorio desde huevo en condiciones controladas. Por otra parte, 

las diferencias observadas en tamaño de los inmaduros conocidos de otras especies de Eunica 

también se ve reflejada en la longitud promedio de las alas de los de los adultos, siendo E. b. 

magnipunctata mayor que E. monima y E. t. bellaria, y estas últimas de aproximadamente de 

la misma talla, de acuerdo con las medidas publicadas por Jenkins (1990).  

Respecto al color, como resultado del presente estudio se puede afirmar que la 

coloración dorsal no es de utilidad para diferenciar los sexos en esta subespecie: las hembras 

también pueden presentar áreas con reflejo azul metalizado en el área basal de las cuatro alas 

(Fig. 64). Esto sumado al solapamiento en las dimensiones de ambos sexos, torna necesario el 

examen de la terminalia de los individuos con reflejos azules para sexarlos correctamente. Sin 

embargo, es posible apreciar que existe cierta diferencia en la forma del ala posterior de machos 

y hembras (Figs. 63–65), diferencia que podría explorarse con morfometría geométrica cuando 

se cuente con un tamaño de muestra suficiente (Monteiro & Furtado Dos Reis, 1999). Si bien 

E. t. bellaria sería la única subespecie de E. tatila presente en Sudamérica, Jenkins (1990) 

observó que especímenes de Perú eran muy similares a los de E. t. tatila de Centroamérica, y 

propuso la existencia de una posible clina hasta hasta Jujuy, Argentina, hasta la E. t. bellaria 

típica, la que tiene hembras de dorso castaño. Una hipótesis alternativa, como sugerirían las 

observaciones de Hayward (1931), podría ser que la coloración dorsal de las hembras sea 

variable en todas las poblaciones de la subespecie, sólo que éstas han sido submuestreadas, o 

ejemplares femeninos con reflejo azul metalizado han sido erróneamente asignados al otro 

sexo, al considerar válida la descripción de Jenkins (1990). Habría que disponer de un buen 

número de ejemplares hembra de poblaciones procedentes de toda el área de dispersión de la 

especie y de diferentes momentos del año, para poner a prueba la validez de estas hipótesis. 

Como fuera anticipado por Jenkins (1990) y Cavanzón–Medrano et al. (2016), la 

coloración ventral del ala posterior, mostró una importante variación de patrones crípticos. Se 

reconocieron siete de los diez morfotipos descriptos por Cavanzon–Medrano et al. (2016) para 

E. tatila en península de Yucatán y un morfotipo nuevo, de mayor predominancia en el área de 

estudio y que fue exclusivo de machos (Fig. 67). Cuatro de los morfotipos se presentaron en 

ambos sexos en proporciones variables, y sólo dos que aparecieron únicamente en hembras y 
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uno en machos, pero como su representación en el total fue relativamente baja, sería aventurado 

suponer que se trate de morfotipos exclusivos del sexo.  

En Lepidoptera, los polimorfismos en el patrón de coloración de las alas pueden deberse 

a la determinación genética o bien a un fenómeno de plasticidad fenotípica (Beldade & 

Brakefield, 2002). La plasticidad fenotípica permitirá la generación de polimorfismos 

estacionales en respuesta a cambios ambientales (Beldade & Brakefield, 2002). En una especie 

con polimorfismo genético, entre tanto, si los patrones de los morfotipos no son igualmente 

crípticos, entonces las frecuencias de los mismos serán proporcionales a las frecuencias de los 

elementos del patrón de fondo con los que están asociados, y un fondo más complejo permitirá 

la coexistencia de un mayor número de morfotipos (Endler, 1978). Alternativamente, si la 

capacidad críptica de los morfotipos es similar, la frecuencia de morfotipos observados puede 

estar relacionada con distintas características de sus predadores visuales (Endler, 1978). Así, la 

selección apostática, proceso inducido por la tendencia de ciertos predadores de alimentarse de 

los morfotipos más comunes en un hábitat mientras ignoran a los más raros, lleva al 

mantenimiento de altos niveles de polimorfismo en la población presa (Bond & Kamil, 2002). 

De manera similar, la cautela de un predador en la incorporación a la dieta de morfotipos presa 

nuevos, originados por mutaciones, puede llevar a una mayor cantidad de morfotipos 

igualmente crípticos (Franks & Oxford, 2009). En E. t. bellaria no se encontró una ocurrencia 

estacional en la variación de patrón de coloración, por lo que se descarta, en principio, que el 

origen de la misma se deba a plasticidad fenotípica. Es probable, entonces, que la gran 

diversidad de morfotipos coexistentes esté condicionada en parte por la heterogeneidad del 

hábitat, y, en parte por la selectividad de los predadores visuales. Así, la mayor frecuencia del 

morfotipo pardo con mácula (P/M) posiblemente se deba a una mayor cantidad de fondos de 

reposo coincidentes con este patrón, como las cortezas de árboles, la hojarasca y los suelos 

arenosos y con rocas (Figs. 23–26), el que le conferirá mayor capacidad críptica. Mientras 

tanto, la coexistencia de otros patrones, podría mantenerse por alguna selectividad de los 

predadores presentes. Serían necesarios más estudios observacionales que permitan conocer 

los predadores visuales de E. t. bellaria en el área de estudio, y también experimentales, para 

evaluar la capacidad críptica de la especie ante los mismos. 

De acuerdo a Jenkins (1990), las subespecies E. t. tatila y E. t. bellaria se caracterizan 

en parte por poseer ocelos con pupilas o centros blancos, mientras los ocelos de E. t. tatilista 

serían de centro negro. En el presente estudio se encontraron pocos ejemplares con pupilas 

negras y la mayoría presentó pupilas con una mezcla variable de blanco y negro, por lo que se 

cuestiona la utilidad de este caracter para la identificación de las subespecies. Estos resultados 
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concuerdan con los hallazgos de Cavanzón–Medrano et al. (2016) en una población de E. tatila 

en la Península de Yucatán en la que, si bien encontraron ejemplares con ocelos de centro 

blanco o negro característicos de E. t. tatila o E. t. tatilista respectivamente, encontraron un 

mayor número de ejemplares con una mezcla de ambos colores y proponen la hibridación de 

ambas subespecies, considerando a la zona como de contacto histórico entre ellas, la compleja 

biogeografía de la región y los antecedentes migratorios de E. tatila. Alternativamente 

proponen la hipótesis de una variación fenotípica regional sugiriendo una nueva subespecie 

para la Península de Yucatán. Debido a la distancia geográfica entre las poblaciones de E. t. 

tatilista y E. t. bellaria en el área de estudio (Fig. 1), sería poco probable que los ocelos de 

centro blanco y negro se deban a una hibridación entre estas subespecies, y, si se tiene en cuenta 

a su vez la ocurrencia de un morfotipo novedoso, la hipótesis de variaciones locales de 

coloración críptica sería más plausible. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

 

En este trabajo se da a conocer por primera vez la dinámica temporal de la presencia de 

adultos de Eunica tatila bellaria en un sendero dentro del Bosque Serrano de la provincia de 

Córdoba, Argentina, así como la morfología y tiempos de desarrollo de sus estados inmaduros 

y la variación morfológica de los adultos. Se confirma a Sebastiania commersoniana como 

planta hospedadora de la especie en el área de estudio y se refuta parcialmente la descripción 

de las hembras respecto al color de su faz dorsal, ya que algunas de ellas exhiben, al igual que 

los machos, un reflejo azul en el área basal, a la vez que se pone en duda la utilidad de la 

coloración del centro de los ocelos en la faz ventral de las alas como carácter taxonómico en la 

identificación de subespecies de E. tatila. Se describe la quetotaxia corporal de la larva de 

primer estadio y la distribución de éscolos de quinto estadio, y se discuten sus similitudes y 

diferencias con la de E. b. magnipunctata, la única del género conocida previamente, así como 

similitudes y diferencias con los escasos estados inmaduros conocidos de otras especies del 

género. Conocer la morfología completa y comportamiento de las larvas, pupas e imagos de 

todas las especies de Eunica permitirá proponer o clarificar hipótesis sobre las relaciones 

filogenéticas dentro del género.  

Lejos de considerar exhaustivo el conocimiento alcanzado sobre esta especie, múltiples 

interrogantes nuevos han surgido. Entre ellos están, por ejemplo, conocer la fuente de 

nutrientes, longevidad de los adultos y posibilidad de obtener oviposturas en cautiverio, ya que 

en contadas ocasiones se los pudo observar libando en superficies húmedas de un arroyo, los 

cebos de fruta fermentada no parecieron ser efectivos, dos ensayos de mantenimiento en jaulas 

de ejemplares capturados en campo no dieron resultados positivos y no existen antecedentes 

en el género sobre la obtención de huevos en cautividad. Otras incógnitas con respecto a adultos 

están referidas a lo que ocurre con ellos durante la época seca, podrían morir y alguno de los 

estados inmaduros ser el estado de resistencia, cambiar su comportamiento de vuelo por 

encontrarse en diapausa reproductiva o, tal vez, desplazarse a otros sitios con mejores 

condiciones y continuar allí su ciclo, ninguna de ellas completamente excluyente. Estudiar la 

morfología de las estructuras genitales y realizar análisis moleculares, considerando 

representantes de toda el área de distribución, podrían esclarecer estos aspectos. Además, 

conociendo los antecedentes de otras especies del género, resta indagar si el patrón de variación 

anual registrado en el período estudiado se repite, o si existen fluctuaciones interanuales de la 

población. Respecto a los estados inmaduros, y teniendo en cuenta que S. commersoniana no 

se encontraría en toda el área de dispersión de E. t. bellaria y, por lo tanto, allí se alimentan 
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sobre otra especie de planta, surge la pregunta de si es posible que en el área de estudio las 

larvas puedan utilizar otra especie de planta hospedadora como alternativa. Por último, y sin 

por esto agotar los posibles interrogantes, resta mencionar la presencia e incidencia de los 

controladores naturales del lepidóptero, especialmente parasitoides, predadores y patógenos. 

En la bibliografía sólo se han mencionado a diferentes especies de hormigas como predadores 

de orugas de Eunica, las que parecerían no estar asociadas a S. commersoniana en el área de 

estudio. Unos pocos registros obtenidos durante el presente trabajo llevan a considerar a 

parasitoides de huevos, larvas y pupas como probables controladores naturales de la especie, 

como así también algunas aves insectívoras. 

Aporte del trabajo a mi formación profesional 

La elaboración de la presente tesina de grado me permitió profundizar conocimientos 

adquiridos durante la carrera de biología en relación a la identificación, muestreo, 

manipulación y cría de un organismo de estudio, con las dificultades particulares que esto 

conlleva tratándose de un lepidóptero críptico de pequeña talla y vuelo evasivo, cuyos estados 

inmaduros habían sido documentados escasamente. El procesamiento de la información 

recolectada mediante la identificación e interpretación de patrones fenológicos por un lado, y 

de elementos y patrones morfológicos y comportamentales por el otro, llevaron a una amplia 

exploración de conceptos y terminología abarcando distintas ramas de la biología como la 

taxonomía, ecología y biología del desarrollo. El trabajo en conjunto con mi directora de tesina, 

la Dra. Adriana Inés Zapata, me permitió ganar nuevas perspectivas al momento de resolver 

problemas metodológicos, interpretar resultados y proponer hipótesis plausibles. La 

experiencia en su totalidad me proveyó de herramientas fundamentales para mi futuro ejercicio 

profesional como bióloga. 
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